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El libro Experiencias de Turismo Rural en América Latina 
es un texto académico orientado al estudio del turismo 
rural en América Latina y el Caribe, a partir del análisis 
de las particularidades y retos que presenta cada uno 
de los países. Se pretende con esta iniciativa dar pro-
yección al cuerpo de académicos que trabaja en el tema 
de turismo y lograr un acercamiento de la región a tra-
vés de la participación en red y divulgación de aportes 
originales, inéditos e innovadores.
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Introducción •

Como un efecto de los procesos de globalización económica 
y cultural, el espacio rural presenta diversas transformaciones 
socioeconómicas entre las que destaca la marginación y estado crítico 
de los sistemas productivos de pequeña escala; la emergencia de 
nuevos actores que surgen de la interfaz urbano-rural; y la inserción 
de nuevas actividades productivas. Estos cambios presentan dos 

1	 Investigador del Instituto de Ciencias Agropecuarias y Rurales (ICAR-UAEMex).
2	 Estudios Doctorales en Ciencias Agropecuarias y Recursos Naturales
3	 Profesor del Programa de Pós-Graduação Maestria /Doctorado en Turismo y Hospitali-

dade en la Universidade de Caxias do Sul (UCS).
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rasgos importantes que son la multifuncionalidad del territorio 
y la pluriactividad de los actores sociales. Todo ello a favor de la 
proliferación de diversas formas de empleo rural no agropecuario.

Los nuevos ingresos económicos rurales, de carácter no agro-
pecuario, expresan el despliegue de estrategias de compensación 
económica del campo de naturaleza heterogénea. En algunos casos 
representan estrategias de abajo hacia arriba, mediante las cuales los 
actores sociales buscan una transformación positiva en sus condicio-
nes materiales de existencia. Sin embargo, en la mayoría de los casos 
esta representa una visión prescriptiva sobre la ruralidad, a través de 
la cual se busca el despliegue de la lógica capitalista hacia espacios 
que ésta aún no ha conquistado.

De esta forma, la dimensión recreativa del capital rural se 
adopta como un mecanismo para que el espacio rural responda a 
las necesidades de consumo diferenciado y de consumo estético de 
las sociedades postindustriales. Ello abre paso a una amplia gama 
de posibilidades de ocio turístico que discurren entre los límites de 
rondan a la naturaleza y la cultura. 

Una de las modalidades turísticas que mayor fuerza ha cobra-
do en el espacio rural es aquella que conjunta la agricultura, la pro-
ducción de alimentos, la culinaria local y la disponibilidad de un 
tiempo libre fragmentado. Se considera que este tipo de fenómenos 
emergentes del espacio rural, pueden ser abordados con un alto nivel 
de complejidad desde la perspectiva del desarrollo territorial, toda 
vez que este enfoque implica procesos de construcción social del en-
torno, estimulados por la interrelación entre las características geofí-
sicas, las iniciativas individuales y colectivas de los actores sociales 
y las variables económicas, tecnológicas, sociopolíticas y culturales 
dentro de un espacio – tiempo determinado.

El presente trabajo aborda el estudio de caso del enoturismo 
en el centro de México, que muestra la excepcional convergencia 
entre un sistema agroalimentario localizado (SIAL) y el mercado 
de una megalópolis que representa la cuarta ciudad del mundo y el 
mercado económico más dinámico de América Latina. Se trata de un 
espacio donde es posible observar una especialización territorial en 
la producción de vinos y en el turismo, que muestra la pronta dina-
mización económica del territorio en el contexto de la globalización.

Para abordar este objeto de estudio, se propone construir una 
visión crítica al enfoque de desarrollo territorial, a partir del cual 
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sean cuestionados los postulados del crecimiento económico y la 
institucionalización de los recursos rurales. Para ello, se parte de una 
visión materialista histórica del enoturismo en México, que no so-
lamente explique la cronología del surgimiento de esta actividad, 
sino que también ponga de manifiesto las relaciones de poder, las 
asimetrías sociales y la construcción de clases en el desarrollo de 
esta nueva forma de apropiación turística del territorio.

El objetivo del presente trabajo es construir una aproximación 
sociocrítica de las dinámicas de aprovechamiento recreativo del pa-
trimonio enogastronómico del centro del México, desde la perspec-
tiva territorial. A partir de la perspectiva de la sociología rural se 
discute la incidencia de los actores sociales en la construcción de 
territorio enoturístico como un escenario de disputa en torno al ca-
pital rural.

Para el cumplimiento de este objetivo, el presente texto se com-
pone de seis partes. Seguido de este apartado introductorio se presenta 
la perspectiva teórica de la investigación que se compone de la rees-
tructuración productiva del campo y del análisis del territorio como 
sujeto de desarrollo. Posteriormente, se describe el diseño metodológi-
co desde el que fue concebida la investigación. En seguida se presenta 
una sección de resultados. Finalmente, se plantea la conclusión a la 
que se llegó en este trabajo.

Turismo Rural y Apropiación Del Territorio •

El espacio rural ha dejado de ser un escenario exclusivo de 
producción de alimentos para convertirse también en una fuente de 
satisfactores culturales relacionados con el ocio y el tiempo libre. 
Ello se inscribe en la dinámica de acumulación del capital, que in-
centiva un consumo heterogéneo y altamente diferenciado en el con-
texto de la globalización (Morales, 2006). Pese a la basta literatura 
sobre diversificación productiva del campo y turismo rural, son po-
cos los estudios que se han enfocado en el papel del territorio como 
objeto turístico para la transformación socioeconómica del campo 
(Thomé-Ortiz, et. al., 2015).

El abordaje de las transiciones rurales, a lo largo y ancho de 
la geografía del planeta, ha hecho que numerosos estudios postulen 
una “Nueva Ruralidad” (Ploeg et al., 2000; Goodman, 2003, 2004; 
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Ploeg y Renting, 2004; Sonnino y Marsden, 2006; López y Aguilar, 
2013), la cual se caracteriza por un reordenamiento de los recursos 
simbólicos y materiales del mundo rural, donde nuevos productos y 
servicios buscan satisfacer la demandas de la sociedad posindustrial. 
De forma que el campo se convierte en generador de productos y 
servicios diferenciados, así como de valores y significados positivos 
(Aguilar 2007). 

Dentro de las dinámicas emergentes en el medio rural destacan 
la pluriactividad de los actores rurales y la multifuncionalidad del 
territorio, elementos necesarios para mejorar las condiciones de vida 
de los habitantes del campo (Hernández y Meza, 2006). La pluriacti-
vidad presupone que los actores rurales asuman nuevos roles además 
de aquellos que venían desarrollando tradicionalmente (Kinsella, et 
al 2000), lo que implica que estos actores se reinventen de cara a 
una realidad cambiante. Por su parte, la multifuncionalidad se da en 
diferentes niveles (Knickel y Renting, 2000), pero en nuestro caso 
nos interesa cómo funciona a nivel territorial. 

En este ámbito supone una acción estratégica a partir de la 
cual el territorio es la base material para una gran diversidad de ac-
tividades de van desde la producción primaria hasta los servicios, 
con sus consecuentes necesidades de ordenamiento y zonificación, 
lo que convierte al territorio en algo más que un mero soporte físico 
(Esparcia 2000; Lozano y Aguilar 2012). 

De acuerdo con ello, las estrategias de desarrollo local cons-
truidas desde la activación de una ruta agroalimentaria se convier-
ten en un contexto propicio para observar cómo la incidencia de los 
actores sociales se convierte en los procesos de apropiación, rein-
terpretación y revalorización de los recursos rurales para su apro-
vechamiento diferenciado como producto turístico (Thomé-Ortiz, et 
al., 2015).

La primera forma de apropiación de los recursos locales se 
produce en un sentido material a partir de las actividades primarias 
y de transformación. En el caso de la apropiación turística del patri-
monio se percibe un proceso de meta – apropiación, lo cual se refiere 
las formas de uso y posesión de las cualidades simbólicas asociadas 
a los recursos rurales, que previamente han sido apropiados a partir 
de prácticas productivas tradicionales (Thomé-Ortiz, et. al., 2015; 
López y Thomé-Ortiz, 2016).
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De acuerdo con lo anterior es posible asumir que el turismo 
rural supone una acción performativa, sobre los recursos territoria-
les. En el caso particular del turismo agroalimentario, el patrimonio 
cultural y la identidad se presentan mediante elementos escénicos 
y rituales, que obedecen a una hibridación cultural (García Cancli-
ni, 1989) orientada a satisfacer las necesidades de ocio y recreación 
de una sociedad hambrienta de expresiones identitarias “auténticas” 
(Espeitx, 1996; Amaya y Aguilar, 2012; López, 2014).

Ello, no necesariamente se juzga en términos negativos pues 
el acto performativo se convierte en una práctica social, en la que 
la representación de la identidad sigue un fin específico, siempre y 
cuando refleje las legítimas aspiraciones de la comunidad que se in-
serta en las prácticas turísticas como estrategia de desarrollo endó-
geno (Garofoli, 1992). Pero si devela el problema del patrimonio 
cultural y sus prácticas concretas (Rotman: 2003; 2006), así como 
la dialéctica entre la tradición y la transformación como dos ámbitos 
que coexisten en el mundo contemporáneo. El papel del campesino 
de cara al turismo rural (Thomé-Ortiz, 2008) nos lleva a pensar en 
su posible configuración como clase objeto (Bourdieau, 2003), al 
mismo tiempo que su incorporación en el turismo le confiere un rol 
diferenciador en la vida cotidiana, a partir de una práctica, que le 
otorga un nuevo estatus a nivel local.

Ello indica la relevancia de atender las formas de apropiación 
del territorio y las articulaciones entre los actores que participan en 
el proceso, para poder evaluar el nivel de eficacia del turismo como 
estrategia de desarrollo. Lo anterior, partiendo del entendido de que el 
territorio es un espacio donde se manifiestan y dirimen los conflictos 
económicos, sociales, políticos y culturales, donde se lucha por las 
conquistas de los respectivos intereses y donde se disputa el poder 
político y económico (Manzanal, 2006). A continuación, se desarro-
lla un recorrido por la conformación del sistema-producto vino en el 
centro de México y su evolución como tema central del ocio turístico 
contemporáneo.

Trayectorias del enoturismo en el centro de México • 

En México, la vitivinicultura inició durante la época colonial 
cuando las órdenes de religiosos introdujeron y plantaron diversas 
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variedades de vides en el país. Por algunas fuentes documentales se 
sabe que los primeros viñedos de la Nueva España se establecieron 
en la zona centro, específicamente en Puebla, y de ahí se difundieron 
hacia La Nueva Galicia (Zacatecas y Aguascalientes), avanzando 
después más hacia el norte en La Nueva Vizcaya (Durango, Chi-
huahua, Sinaloa y Coahuila) (Corona, 2004). Como resultado del 
trabajo de los encomenderos españoles y de las características edafo-
climáticas de algunas zonas geográficas, aptas para el cultivo de vid, 
fueron configurándose importantes regiones vinícolas, destacando 
actualmente los Valles de Baja California (Guadalupe, Santo Tomás, 
Ojos Negros y San Vicente), el Valle de Parras (Coahuila) y la región 
de El Bajío o Centro (Guanajuato, Aguascalientes y Querétaro). 

En la zona centro, al igual que en las otras regiones enológicas 
del país, la vitivinicultura estuvo ligada desde sus orígenes a las la-
bores de evangelización de las órdenes religiosas y al establecimien-
to de misiones. En el caso de Aguascalientes, por ejemplo, Ramírez 
(2016) sostiene que para 1575 ya se practicaba la vitivinicultura y 
que la elaboración de vinos estaba destinada, principalmente, al cul-
to religioso. Lo mismo ha sido observado para el caso de Guanajua-
to, destacando el municipio de San Luis de la Paz como productor de 
aguardientes y vino de excelente calidad a partir del establecimiento 
de las misiones en la región de la Sierra Gorda (Ramírez, 2012). 

Respecto a Querétaro, a diferencia de los otros dos estados que 
componen la zona centro, muy poco se sabe de la trayectoria históri-
ca de la vitivinicultura, pero es probable que haya seguido el mismo 
patrón. Reyna (1987) menciona que en 1554 los misioneros españo-
les ya habían establecido los primeros viñedos para la elaboración de 
vinos en la región de San Juan del Río, debido a las características 
edáficas y climáticas idóneas para el desarrollo de la vid. Con el 
tiempo esta región se convirtió en una de las principales zonas vi-
nícolas de La Nueva España. Así, los orígenes de la vitivinicultura 
queretana estuvieron fuertemente asociados a la producción de vinos 
para el culto religioso, era una actividad fundamentalmente de corte 
familiar y sacramental, y el cultivo se limitaba a pequeños huertos. 

Pese a que algunas fuentes documentales argumentan una pro-
hibición de La Corona Española para cultivar vid, elaborar y comer-
cializar vino en La Nueva España (Ramírez, 2012), es probable que 
esta prohibición no se haya llevado a la práctica de la forma que se 
esperaba, pues continuó la elaboración de vino, aunque no en las 
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mismas proporciones ni con la misma magnitud que antes de la pro-
hibición (Corona, 2004). Este acontecimiento pudo haber generado 
un giro de la tradición enológica en Querétaro, pues se sabe que para 
mediados del S. XVIII se elaboraba vino y principalmente aguar-
diente en algunas haciendas de San Juan del Río (Corona, 2004). 

Es probable, entonces, que la elaboración de aguardientes y 
destilados de uva se mantuviera durante la Independencia, en la Re-
volución Mexicana y a lo largo del período pos-revolucionario. Lo 
anterior es particularmente significativo en Reyna (1987), quien esti-
ma que desde 1942 se inició la plantación de vides con fines comer-
ciales y que estas estaban destinadas a la elaboración de jugos, vinos 
y principalmente destilados como el brandy. Asimismo, destaca la 
presencia de cuatro empresas principales, todas ellas localizadas en 
el valle de San Juan del Río: SOFIMAR, La Madrileña, Cavas de 
San Juan y Cruz Blanca, cuya especialización estaba dirigida a la 
elaboración de aguardientes y destilados de uva. Aunque la autora 
menciona que estas empresas contaban con viñedos propios, tam-
bién se abastecían de productores locales, lo cual sugiere la presen-
cia de pequeños huertos familiares. 

Durante la década de los años setenta y ochenta sobrevino una 
inestabilidad financiera en el mercado del brandy por la apertura del 
mercado mexicano al exterior, lo cual favorecía las importaciones 
y desprotegía el mercado interno. Esta situación generó una crisis 
severa de la vitivinicultura queretana que ocasionó su declive hasta 
el punto de desaparecer del territorio (de la Cruz, Martínez, Becerril 
y Chávaro, 2012), pasando de un estimado de 8 mil has aptas para 
el cultivo de vid a prácticamente cero (Rosas, 2015). Sin embargo, 
en medio de la crisis el papel de dos empresas de origen europeo 
fue determinante en la reactivación de la vitivinicultura queretana: 
Freixenet y La Redonda. 

Ambas arribaron al territorio durante los años setenta, y desde 
entonces, se abocaron al establecimiento de viñedos propios y a la 
elaboración de vinos. Actualmente estas bodegas son las más im-
portantes en la región en términos de volúmenes de producción y 
reputación de sus productos. La llegada de estas empresas supuso un 
replanteamiento de la tradición enológica queretana, pues en lugar 
de continuar con la producción de aguardientes y destilados de uva, 
se dio inicio a la elaboración de vinos de mesa, principalmente tintos 
y espumosos. 
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Un hecho que ha resultado significativo en la reactivación 
de la vitivinicultura queretana ha sido el surgimiento y consolida-
ción del enoturismo. Esta actividad emergió como una estrategia 
de diversificación productiva y comercialización de las dos bode-
gas mencionadas. Sin embargo, debido al éxito logrado, la propuesta 
pronto se expandió e incorporó a otras bodegas y a algunas queserías 
de la zona para dar paso a la Ruta del Queso y el Vino a mediados 
del 2008. Es importante mencionar que el enoturismo ha sido un 
factor clave en la expansión de la región enológica (incremento de 
la superficie cultivada, aparición de pequeñas y medianas bodegas) 
y en el arraigo de la vitivinicultura queretana (consolidación de la 
identidad territorial de los vinos), pero ello no ha estado exento de 
asimetrías en la apropiación de los aspectos materiales y simbólicos 
del territorio y de los productos mediante su puesta en valor como 
recursos turísticos. 

Actualmente la ruta se compone de trece bodegas, nueve que-
serías y un parque temático cuya oferta varía según las capacidades 
productivas, la infraestructura disponible y el capital humano. Sin 
embargo, el enoturismo va más allá de la propuesta de ruta, que se 
concentra básicamente en recorridos guiados por las bodegas, pues 
también han proliferado festivales temáticos en diversas épocas del 
año, eventos personalizados e inclusive el desarrollo inmobiliario de 
residencias entre viñedos.

Así, se puede observar que la trayectoria enológica del terri-
torio ha transitado por la producción de vinos para fines religiosos, 
la elaboración de destilados y aguardientes, la fabricación de vinos 
de mesa, hasta la conceptualización del vino como recurso turístico. 
Inclusive dentro del mismo turismo se pueden apreciar dos etapas, la 
primera, que abarca desde la institucionalización de la ruta y que se 
caracteriza por una oferta sin mayor grado de diversificación o com-
plejidad y otra que comienza a mediados del 2015 consistente en una 
mayor especialización de los servicios con la aparición de bodegas 
boutique y de los productos con la elaboración de vinos orgánicos, 
artesanales, de autor o de ensamble. 

A pesar de las rupturas y continuidades de la actividad enológica 
en el territorio, la cultura del vino ha sido un recurso permanente para 
generar estrategias de diversificación productiva, pero de particular 
relevancia resulta su articulación al turismo como estrategia de de-
sarrollo territorial, lo cual ha traído consigo una reconfiguración del 
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territorio, el surgimiento de nuevas tensiones sociales en torno a la 
valorización del patrimonio enogastronómico y la acentuación de las 
asimetrías en la apropiación de los recursos y los beneficios derivados 
del enoturismo.

Nota metodológica •

El presente trabajo es una aproximación cualitativa y explo-
ratoria del fenómeno enoturístico en el centro de México. Debido 
a que se trata de una actividad emergente sobre la cual no existen 
muchos estudios en el país, se consideró que el estudio de caso (Nei-
man y Quaranta, 2006) constituye la perspectiva metodológica idó-
nea para comparar el enoturismo mexicano con las construcciones 
teóricas que se ha desarrollado sobre este mismo objeto de estudio 
en otros contextos. Ello permite observar la reestructuración produc-
tiva del espacio rural como un fenómeno con referentes empíricos 
en territorios específicos pero que se consolida como una tendencia 
global en diferentes escenarios con características similares, lo que 
confiere una mayor trascendencia a los elementos recuperados para 
la construcción del caso (Giménez y Heau, 2014). 

El caso de la Ruta del Queso y el Vino de Querétaro es cons-
truido como un fenómeno social que recurrió a la figura del actor 
social y del territorio como referentes teórico-conceptuales. 

El estudio se abordó como un caso único con subunidades de 
análisis (Yin, 2009). Lo anterior significa que la investigación se 
centró en la ruta del Queso y el Vino como el caso a estudiar, siendo 
las bodegas adheridas a la ruta un conjunto de micro-casos que de 
manera particular aportaron las partes de un todo complejó. La in-
vestigación comprendió dos fases: la primera, de tipo documental, 
consistió en la revisión de literatura sobre el desarrollo del territorio 
enológico que permitió una primera aproximación al objeto de estu-
dio; la segunda, de trabajo de campo, se efectuó en diversos períodos 
entre los años 2015 y 2017. Se recurrió al método narrativo para 
explicar los procesos de aprovechamiento recreativo de los recursos 
enológicos en el territorio de estudio.

Se estudiaron 10 bodegas que forman parte de la Ruta del Que-
so y el Vino, todas ellas con características contrastantes. Fueron 
aplicadas entrevistas en profundidad y estructuradas a los encarga-
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dos de la actividad turística en las bodegas. Paralelamente, se recu-
rrió a la observación como herramienta que permitió complementar 
la información obtenida en campo. Adicionalmente se efectuaron 
diversas pláticas informales con turistas para comprender sus impre-
siones e interpretaciones respecto al desarrollo del enoturismo en la 
zona. La selección de los informantes se realizó mediante un mues-
treo no probabilístico de bola de nieve (Noy, 2008).

Los elementos considerados en la obtención de información 
fueron: i) identidad territorial de los vinos; ii) estrategias de aprove-
chamiento turístico de los recursos enológicos; iii) causas y efectos 
de la diversificación productiva de las bodegas iv) nuevas dinámicas 
sociales y económicas derivadas del enoturismo. Los datos obtenidos 
fueron contrastados con la evidencia documental recopilada previa-
mente y su interpretación fue desarrollada desde la perspectiva teórica 
de la sociología rural con particular énfasis en el actor social. 

La ruta del queso y el vino de Querétaro •

A diferencia de los países europeos y sudamericanos, México 
no cuenta con una sólida cultura del vino. Aspecto que se refleja en 
los bajos niveles de consumo de este producto y la preferencia por 
otro tipo de bebidas, principalmente destilados de agave, como es el 
Tequila (Font, et. al., 2009; Hernández, et. al. 2011).

No obstante, en ciertas zonas del país existen conglomerados de 
producción vitivinícola que son reflejo del sincretismo cultural, pro-
ducido por el encuentro entre América y Europa. Tal es el caso de la 
franja de producción de vinos en Querétaro que abarca un corredor 
que inicia en el municipio de Tequisquiapan y se extiende hasta los 
municipios de Bernal y Cadereyta.

Dichos municipios cuentan con la nominación de Pueblos Má-
gicos, distinción que hace la Secretaría de Turismo del gobierno mexi-
cano, a aquellas pequeñas poblaciones de singular belleza que cuenten 
con un sólido sustrato cultural y un claro patrón de arquitectura ver-
nácula. Aspecto por el que reciben recursos económicos para el desa-
rrollo de su planta turística y la preservación del patrimonio material 
(Velarde, et. al., 2009).

A pesar de que la ubicación de la zona productora de vinos de 
Querétaro se encuentra posicionada dentro del triángulo de Pueblos 
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Mágicos (Tequisquiapan- Cadereyta-Bernal), la multiplicación de mu-
nicipios con esta distinción a lo largo del país, hace que esta estrate-
gia sea cada vez menos eficiente para la captación de turistas, en un 
contexto donde la especialización y la diferenciación son la pauta del 
consumo turístico (Strietska-Ilina y Tessaring, 2005).

De esta manera, se aprovechó el desarrollo de infraestructu-
ras turísticas, el embellecimiento de los cascos urbanos y la pro-
moción hecha por parte del programa de Pueblos Mágicos, como 
una base importante para el desarrollo de una oferta enoturística, 
que es el único producto en su tipo en la zona centro de México. 
Actualmente, la Ruta del Queso y el Vino de Querétaro agrupa diez 
bodegas que ofertan diferentes actividades y servicios (www.laru-
tadelquesoyelvino.com.mx).

Tabla 4: Estructura de la ruta del queso y el nino.

Nombre de la bodega Nombre de la bodega Actividades Turísticas

Viñedos La Redonda Empresa Transnacional Visitas guiadas, 
festivales y eventos 
corporativos

Finca Sala Vivé 
Freixenet

Mediana empresa Visitas guiadas, 
festivales y eventos 
corporativos

Bodegas de Cote Mediana Empresa
Bodega Boutique

Visitas guiadas, 
festivales y eventos 
corporativos

Viñedos Los Rosales Mediana empresa Visitas guiadas, 
festivales y eventos 
corporativos

Viñedos Azteca Pequeña empresa 
(Bodega Boutique)

Visitas guiadas, 
festivales y eventos 
sociales

Vinícola San Patricio Pequeña empresa Visitas guiadas
Vinícola Tierra 
de Alonso

Pequeña Empresa Visitas guiadas

Vinícola Tequisquiapan Pequeña Empresa Visitas guiadas
Vitivinícola San Juanito Pequeña Empresa Visitas guiadas
Cava 57 Pequeña empresa

Bodega Boutique
Visitas guiadas

Fuente: Elaboración Propia.
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El surgimiento de la Ruta del Queso y el Vino tiene un objetivo 
claro como estrategia de marketing turístico, que más allá de repre-
sentar una acción colectiva, sustentada en el asociativismo entre los 
diferentes prestadores de servicios del territorio, devela un proceso 
de posicionamiento individual de las marcas integradas, basada en 
dos ventajas comparativas: i) ser la única propuesta en su tipo en 
el centro de México, y ii) contar con el mercado del Área Metro-
politana de la Ciudad de México, que es la cuarta metrópolis más 
grande del mundo con una población que supera los 20 millones de 
habitantes (Ward, 1998).

La iniciativa surgió a partir de la necesidad de las tour-opera-
doras locales de generar nuevas oportunidades de negocios que per-
mitieran una mayor captación de turistas y como una estrategia para 
aumentar la estancia y el gasto promedio de los visitantes. Con ese 
propósito se desarrolló una plataforma de promoción turística que 
se desplaza en redes sociales y medios de comunicación, ayudando 
en la construcción del imaginario sobre el territorio enológico como 
destino turístico (Thomé-Ortiz, et. al., 2015).

Previo a la existencia de este aparato promoción, las grandes 
vinícolas (Freixenet y La Redonda) fueron las precursoras en abrir 
sus cavas y viñedos para la visita de turistas. Igualmente, fueron es-
tas empresas quienes iniciaron el desarrollo de festivales temáticos 
que atraen un gran número de visitantes, motivados por acercarse 
a la cultura del vino. Estas estrategias, inicialmente, fueron conce-
bidas como una plataforma de exhibición para sus productos, pero 
gradualmente se ha convertido en un negocio sostenible y de consi-
derable importancia.

La Ruta del Queso y el Vino se ha mostrado como una eficiente 
herramienta para la captación de flujos turísticos de la zona centro de 
México, con lo que ha sido posible atraer a un consumidor de nivel 
socieconómico medio, que busca en su acercamiento al mundo del 
vino, generar procesos de diferenciación social (Bourdieu,1987), a 
través de sus hábitos de consumo. La anterior, ha tenido importan-
tes efectos económicos benéficos, directos e indirectos, tanto para el 
sector vitivinícola como para el sector turístico, que anteriormente 
dependían exclusivamente de la estrategia de turismo cultural de los 
Pueblos Mágicos, cuya escasa diferenciación no se muestra eficaz 
para competir en un entorno turístico, cada vez más especializado.
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Resultados •

A partir de una lectura sociocrítica de la concepción de Sche-
jtman y Berdegué (2004) se analizan los pilares sustantivos del 
desarrollo territorial rural (DTR): i) una transformación productiva, 
cuyo propósito es la articulación competitiva y sustentable de la eco-
nomía del territorio a mercados más dinámicos, lo que a su vez im-
plica cambios en los patrones de empleo y producción del espacio 
rural y ii) una transformación institucional, que tiene como objetivo 
promover los acuerdos entre los actores locales y con los agentes del 
exterior, además, busca la modificación de las reglas del juego que 
excluyen a los actores menos favorecidos de los procesos y beneficios 
de la transformación productiva. 

Transformación productiva y reconfiguración del territorio en 
espacio enoturístico. 

El declive de la producción vinícola en Querétaro ocasionó 
una reconversión productiva y una reorganización del territorio. Se-
gún lo informaron pobladores locales de los municipios de Tequis-
quiapan y Ezequiel Montes, ante la poca rentabilidad de la vitivini-
cultura, algunos de los pequeños productores vendieron sus terrenos 
a particulares y empresas inmobiliarias para la construcción de zonas 
residenciales y zonas habitacionales de interés social. 

Esta reconversión productiva del territorio permite observar 
que la transición de espacio rural –dominado por actividades agrí-
colas– a espacio rururbano, implicó su articulación a otros merca-
dos más dinámicos, como el del desarrollo inmobiliario y/o la acti-
vidad industrial. Ello significó un incremento de la competitividad 
territorial a través de la creación de empleos no agrícolas y la di-
versificación productiva, así como la ampliación de los servicios e 
infraestructura (Serna, 2010). Sin embargo, pese al abigarramien-
to de características entre lo rural y lo urbano, el territorio vinícola 
conservó gran parte de su carácter agreste y rústico, especialmente 
en municipios como Ezequiel Montes y Tequisquiapan. Estos atri-
butos atrajeron la atención del turismo, un mercado que, aunque es 
muy dinámico y competitivo, es inestable por naturaleza, dado que 
se rige por la estacionalidad de la demanda. Así, a principios de la 
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década de los años noventa, Tequisquiapan era reconocido como uno 
de los principales destinos de turismo de segundas residencias en el 
país (Hiernaux, 2005), pero ello no estaba asociado a la actividad 
enológica, sino a un turismo residencial cuyo fundamento sólido lo 
constituía el patrimonio histórico-cultural del poblado. 

Lo que aquí interesa ilustrar es que la presencia del turismo 
en la región vitivinícola queretana no era completamente nueva, ya 
existían indicios de la articulación de un territorio localizado a un 
mercado global. La reactivación de la vitivinicultura a mediados de 
los años ochenta y noventa, y su consolidación en los años poste-
riores, recuperó gran parte de la vocación agrícola del espacio rural, 
pero ello estaba muy alejado del desarrollo agrícola de antaño, do-
minado por la presencia de pequeños viticultores y la producción de 
uva en pequeña escala que se complementaba con otros frutales y 
cultivos. La llegada de las dos bodegas más importantes del territorio 
introdujo una vitivinicultura comercial que promovía la competiti-
vidad del sector vía el incremento de la superficie cultivada y los 
volúmenes de vino, pero soslayaba otros aspectos como la sustenta-
bilidad del ecosistema. Paradójicamente, estas empresas de capital 
son extranjero, lograron apropiarse de los atributos simbólicos del 
espacio que habían sido construidos por los pobladores locales y que 
luego fueron puestos en valor mediante el enoturismo. 

Aunque desde principios de la década pasada dichas bodegas 
ya habían incursionado en el enoturismo, fue a partir de la institucio-
nalización de la Ruta del Queso y el Vino a mediados del 2008 que la 
actividad turística adquirió mayor importancia. El desarrollo y conso-
lidación del enoturismo en la región, constituyó una de las caras más 
visibles de la transformación productiva del espacio rural vinícola. 

Resulta llamativo que el enoturismo ha funcionado como una 
plataforma para la consolidación de la vitivinicultura del territorio al 
crear y exhibir un imaginario que asocia a Querétaro con la produc-
ción de vinos; es decir, ha ido generando la idea de una identidad te-
rritorial del patrimonio enológico. De acuerdo con Hiernaux y Gon-
zález (2014), esto parece explicarse por la necesidad de expansión 
del posturismo hacia lugares donde sean posibles nuevas formas de 
ocio, compatibles con los objetos e imaginarios construidos desde y 
sobre los espacios. En tal sentido, el turismo en la región enológica 
ha significado no sólo una reestructuración productiva del territorio, 
sino también y quizá más importante, ha evidenciado el surgimiento 
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de nuevas territorialidades articuladas en torno a la producción, cir-
culación y consumo de aspectos simbólicos asociados a la cultura 
del vino y a las características rurales del espacio. 

Es evidente que la articulación del territorio enológico al mer-
cado del ocio contemporáneo ha traído mejoras sustanciales en la 
competitividad económica de la región. Se estima que anualmente es 
visitada por 600 mil turistas, lo que significa una derrama económi-
ca promedio de 500 millones de pesos.  Asimismo, ha implicado la 
creación de fuentes de trabajo y la ampliación de servicios e infraes-
tructura. Sin embargo, estos beneficios han sido capitalizados por los 
empresarios de las bodegas, muchos de los cuales son actores externos 
que se instalaron en la región. En el mismo sentido, se han generado 
procesos de gentrificación, especulación en el valor de los terrenos y 
disolución de las interrelaciones productivas territoriales.

Transformación institucional, nuevas tensiones sociales y 
relaciones asimétricas de poder.

El surgimiento de la ruta fue muy importante en términos de 
institucionalización del enoturismo, pues implicó la movilización y 
concertación entre algunos de los actores que veían potencial en la 
zona para un desarrollo turístico a largo plazo. Esta primera movili-
zación estuvo comandada por las dos bodegas señaladas, por algu-
nos productores de queso de la zona y por un grupo de tour operado-
res independientes. El papel de estos últimos fue determinante en la 
expansión del enoturismo porque fungen como intermediarios entre 
la oferta y la demanda. 

Aunque en teoría el proyecto de ruta contemplaba la inclusión 
de otros productores de vino, pequeños y medianos, su participación 
era apenas marginal, casi nula, de manera que existía una ruta turís-
tica construida en derredor de dos alimentos representativos del te-
rritorio, pero la oferta turística se concentraba en dos actores princi-
pales. Por su parte, los gobiernos locales no tenían una participación 
definida, más que como promotores y facilitadores de infraestructura 
y servicios relacionados con el turismo.

El crecimiento del enoturismo, que a su vez promovió la ex-
pansión de la región enológica y la aparición de bodegas con una 
apuesta diferenciada en términos de calidad de los productos y de la 
oferta de ocio, motivó una nueva movilización y concertación entre 
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los actores. Así, surgió la Asociación de Vitivinicultores de Queré-
taro como una acción colectiva para integrar a todos los eslabones 
de la cadena productiva de uva y vino de la región, en una aparente 
situación de igualdad. Además de fomentar la producción vitícola, la 
apertura de más bodegas, la cooperación con instituciones públicas 
o el intercambio de experiencias, uno de sus objetivos es la diversi-
ficación e impulso del enoturismo. 

Existe la impresión de que en el discurso se les integró como 
miembros activos de vitivinicultura queretana, pero los beneficios 
han sido desiguales. Esto es especialmente visible en el turismo, las 
dos bodegas principales mantienen estratégicamente sus alianzas 
con los tour operadores para la captación de flujos de turistas. Es 
muy común observar que en los paquetes ofertados como recorridos 
por la “ruta del vino” se incluya la visita a estas bodegas, y sólo tan-
gencialmente se contempla la participación de otros más, pero esto 
no es una situación frecuente, sino más bien circunstancial. 

Lo que si resulta llamativo es que por primera vez el papel de 
las administraciones locales y otros organismos públicos encarga-
dos del fomento al desarrollo rural, a nivel nacional y estatal, están 
teniendo una participación más activa. Prueba de ello es la canaliza-
ción de recursos públicos para la consolidación del enoturismo. En 
otro sentido, la inclusión de actores políticos y sus discursos, ha ge-
nerado una re-interpretación del concepto de ruta, que si apela por la 
inclusión de todos los productores, pero que igualmente deja ciertas 
dudas sobre los motivos reales de su participación y de las relaciones 
de poder entre los actores.

Mientras que las grandes bodegas lucen repletas de turistas la 
mayor parte del tiempo, en las pequeñas y medianas el turismo no es 
una actividad cotidiana, por lo que deben conformarse con los pocos 
visitantes que puedan captar. Desde luego, ello ha generado tensio-
nes entre los productores, ya que se explota una imagen territorial 
del vino, que ha sido construida colectivamente, pero que no a todos 
beneficia por igual. Una respuesta natural ha sido la complejización 
de la producción enológica y de la organización del turismo, apos-
tando por productos y servicios altamente diferenciados de la oferta 
de las grandes bodegas. Esta diversificación da muestra de que los 
productores menos beneficiados por el turismo, están construyendo 
sus propias alternativas de resiliencia y adaptación a un contexto que 
no les favorece, pero que ofrece resquicios que pueden aprovechar. 
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Si bien ha habido una transformación institucional que acompa-
ña a la transformación productiva, como lo han sugerido Schejtman 
y Berdegué (2004), también es cierto que estas transformaciones no 
han sido del todo positivas, más bien se han prestado para acentuar las 
relaciones asimétricas de poder, la subordinación de los pequeños pro-
ductores a las decisiones de las grandes bodegas, una inclusión mar-
ginal de los pequeños productores, la acentuación de la desigualdad 
en la participación del turismo y la conformación de bienes de club 
entre los actores mejor posicionados. Todo ello llevaría a cuestionar la 
existencia de un DTR equitativo e integral, y asimismo, discutir para 
qué y para quién es el desarrollo. 

Conclusiones •

La aportación sociocrítica del análisis del enoturismo como 
estrategia de desarrollo territorial devela el talante capitalista de los 
postulados del desarrollo, en escenarios donde existen fuertes asime-
trías de poder entre los actores involucrados. Ello invita a cuestionar 
los principios de la reestructuración productiva del campo en función 
de algunas categorías analíticas del territorio como: los recursos en-
dógenos, la acción colectiva, la institucionalización y la gobernanza. 

Los efectos de la estrategia de la Ruta del Queso y el Vino han 
sido benéficos, pero al ser únicamente una estrategia económica, que 
no implica verdaderos procesos de asociativismo y organización co-
lectiva, se generan una serie de ambigüedades sobre cuáles son los 
verdaderos beneficios creados por el enoturismo.

En este sentido, son las vinícolas más grandes y mejor capita-
lizadas quienes tienen mejores posibilidades de aprovechar esta es-
trategia, mientras que los pequeños productores sólo tienen la opción 
de adherirse a la ruta y aprovechar marginalmente sus beneficios. Lo 
anterior ha generado tensiones sociales, debido a que las imágenes, 
el prestigio y los productos de todas las bodegas son utilizados en la 
construcción del destino, pero no se aprecia una distribución equita-
tiva de sus beneficios económicos.

Los límites de la investigación consisten en que los datos fue-
ron obtenidos únicamente de los actores involucrados en la oferta 
de servicios turísticos, una visión territorial más amplia requiere 
incorporar los puntos de vista de otros actores locales y externos. 
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En el futuro es necesario abordar la re-valorización de los territo-
rios rurales, en función de su interacción turística con los espacios 
urbanos y cómo esto influye en la expansión de la producción viti-
vinícola con un alcance regional.
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Lectura Sugerida

El Periplo Sustentable. Publicación semestral especializada en turismo, avalada 
por el consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de México.

Revista Mexicana De Ciencias Agrarias. Publicación científica que incluye temas 
diversos sobre las ciencias agrarias y los estudios rurales, avalada por el 
consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de México.

Revista Estudios Sociales. Revista especializada en patrimonio agroalimentario y 
estudios sociales, avalada por el consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
de México.

Otros casos de turismo rural en México.

La Ruta del Tequila. Recorrido turístico basado en la emblemática bebida alco-
hólica, hecha a base de la cactace agave tequilana weber, tiene como base 
el pintoresco municipio de Tequila, ubicado en el estado de Jalisco en la 
región Bajío de México. 

La Ruta de la Sal Prehispánica. Ubicada en la comunidad de Zapotitlán Salinas, 
Puebla, se basa en el recorrido por un sistema de producción de sal medite-
rránea con una profundidad histórica que ronda los dos mil años.

La Ruta del Nopal. Dentro del suelo rural de la Ciudad de México, la cuarta me-
trópolis más grande del mundo se ubica esta singular ruta en torno a una 
cactácea comestible (opuntia spp).

 


